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Comentarios a los Grandes Mensajes del 
Dr. Serge Raynaud de la Ferriere (1:1) 

 
 

DEL BUEY APIS AL AGUADOR 
 

 El Buey Apis es uno de los nombres que se dan a la 
zona cósmica convencionalmente representada por la 
Constelación de Taurus o el Toro.  El Aguador es otro de 
los nombres con que se conoce la zona cósmica donde se 
encuentra la Constelación de Acuarius o Acuario. Ambas 
zonas se localizan en el Zodiaco, la Ronda de Animales, 
que se localiza en el cielo en relación, también convencio-
nal, con el Ecuador terrestre. Entre ambas zonas, dentro de 
la misma Ronda hay dos constelaciones representativas del 
Carnero - Aries - y los Peces - Piscis - Así que, según los 
antiguos astrólogos, más tarde llamados Cosmobiólogos a 
quienes ahora se pretende llamar Cosmogenetólogos, debi-
do, entre otras circunstancias, a la evolución de la Con-
ciencia, ahora estamos en la Era de Acuarius. 

 
 En tiempo humano la distancia entre Taurus y Acuarius es de seis mil años y las circunstancias son 

diferentes dentro del mismo proceso histórico y cósmico. Taurus representa una época de equidad y de 
altas culturas durante aproximadamente dos mil años. En Aries, dos mil años más tarde, prevaleció la 
tendencia guerrera y masculina. En Piscis otros dos mil años después la tónica fue femenina y mística. 
Y ahora en Acuarius, otra época de equidad y conciencia, se presenta la sabiduría con la intervención 
de ambos polos de la realidad, el femenino y el masculino. Dice el Doctor de la Ferriere en el Primer 
mensaje del libro LOS GRANDES MESAJES: 
 
-  Tanto en la religión como en todas la líneas del humano vivir, el pensamiento del hombre evo-
lucionado a través de siglos ya no se conforma hoy con afirmaciones sin pruebas, El espíritu críti-
co se ha desarrollado de tal manera que una religión cuyas enseñanzas comprendan únicamente 
afirmaciones sin respaldos racionales, parece anticuada, caduca y hasta se le reprocha a veces 
como un obstáculo para el progreso social. 
Ciencia y Religión han llegado a separarse y la primera desprecia a la segunda, no obstante los 
esfuerzos de ésta para quedarse en la norma científica, aunque la Fe no puede en ningún caso con 
el razonamiento y en consecuencia con la ciencia. la fuerza de la religión reside en la inmutabili-
dad, sin embargo, la Iglesia ya no puede condenar los descubrimientos científicos tales como la 
forma de la tierra, su movimiento alrededor del Sol, la naturaleza de las estrellas, la antigüedad 
del mundo, Etc. Debe sufrir por consiguiente variaciones en su enseñanza, necesidad que se im-
pone en ella como la transformación en las especies vivas (…) mientras no volvamos a la Escuela 
Iniciática de antaño donde la ciencia y la religión iban de la mano, el mundo se quedará sumido 
en la oscuridad de la ignorancia. 
 

 Primera lección: nada es inmutable, pero el cambio se da proporcionalmente en todas las especies 
vivas y los más sensibles a este cambio deben de ser los Iniciados, precisamente por que necesitan a la 
ciencia y a la religión para alcanzar la trascendencia. Por definición, la Iniciación es comienzo, cambio, 
de lo denso a lo sutil, de la experiencia humana de la supervivencia a la conciencia del Ser para hacer 
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lo que se debe de hacer para servir al más grande tesoro que poseemos, la Vida. Hay dos palabras que 
dan la clave para este cambio, el exoterismo y el esoterismo, El exoterismo se mueve en función de la 
ciencia y el esoterismo en relación con la religión, con ambas el Iniciado realiza la síntesis que le sirve 
para adquirir una posibilidad más para su conciencia de Ser, aquí y ahora en presente. 
 

 Antes de continuar hay que abordar, por lo menos someramente el asunto astrológico sobre el cual 
se apoyan muchas de las enseñanzas iniciáticas. La Astrología o Cosmobiología se fundamenta en el 
estudio de la relación recíproca que existe entre el macrocosmo y los microcosmos que lo forman. Para 
comenzar, hay que considerar que ambos se encuentran en el Uni-Verso, en la Unidad Esencial que se 
manifiesta en la diversidad de la Naturaleza, tal como se manifiesta en los Seres Humanos, como indi-
vidualidad donde participan varios billones de individuos celulares en cada individuo. 
 

 Es evidente que el individuo, con su conciencia influye, para bien o para mal, sobre sus células, y 
que recibe de cada una de ellas la vitalidad y la conciencia que le permiten vivir y evolucionar como 
individuo. Entonces, el comportamiento del individuo es el resultado del comportamiento de sus partí-
culas, pero este comportamiento individual influye directamente sobre el comportamiento de sus partí-
culas. Se cumple así una relación de unidad en la diversidad y de diversidad en la unidad, de Universo. 
 

 Para entender porqué hay quienes piensan que la Astrología es una ciencia para la adivinación, hay 
que pensar en las diferencias entre el tiempo sideral, el tiempo humano y el tiempo cuántico. Un ejem-
plo elemental puede darse al pensar que el Sol y sus planetas, como un átomo macrocósmico, tardan 
25920 años para dar una vuelta a su orbita, o Ecuador Celeste, mientras los Seres Humanos, en prome-
dio, necesitamos 70 años para cumplir un ciclo de vida y, en nosotros mismos, hay partículas que reco-
rren su órbita en una fracción de segundo. De este modo, se comprende que observando la bóveda ce-
leste se pueden descubrir acontecimientos que tardan algún tiempo en reflejarse en la vida humana, 
pero también, analizando las circunstancias en que viven la células de un individuo se puede predecir 
su futura salud o enfermedad. 
 

 En realidad, no se trata de adivinación, sino de observación de las relaciones recíprocas del TODO 
con el todo y viceversa, del Uni-Verso macro y micro cósmico. Lo más importante es que la conciencia 
que produce el alma individual tiene cierto margen de acción para intervenir en el cumplimiento positi-
vo o negativo de estos acontecimientos, así se le llame Libre Albedrío o capacidad de Ser y de Hacer 
como capacidad de Saber o capacidad divina del Ser Humano. Dice el doctor de la Ferriere: 
 
-  Nos encontramos en el fin del ciclo de Piscis (texto escrito entre 1945-1946) la religión ya no bas-
ta a las aspiraciones de masas y pierde fieles a medida que éstos se dirigen a la Iniciación, conse-
cuentemente es necesario que un INSTRUCTOR venga: es el CRISTO REY anunciado, el Hijo 
del Hombre de quien hablan las escrituras (…) El Continente Americano es el elegido para reci-
bir al MAESTRE. Asia ya tuvo sus grandes Instructores con la India como punto central. África 
tuvo a Mahoma y en cuanto a Jesús, representa la evolución correspondiente a Europa (…) Por 
consiguiente, juzgando según diferentes puntos de vista, esta hipótesis llega a ser una certeza… 
 

 De esto seguiremos hablando en los próximos Comentarios a LOS GRANDES MENSAJES DEL                
DOCTOR SERGE RAYNAUD DE LA FERRIERE 
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